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Soja transgénica, 
trabajo y 

desarrollo.
Un análisis de

las transformaciones 
rurales recientes en el 

Mercado Común del 
Sur (MERCOSUR)

RESUMEN

Desde mediados de los noventa, la expansión del mono-
cultivo de soja transgénica constituye un elemento clave 
de la nueva agricultura latinoamericana. La producción 
combinada de los países miembros del Mercado Común 
del Sur y Bolivia, sobrepasa las 116 millones de toneladas, 
convirtiendo a la región en el mayor productor mundial. 
La propuesta de este artículo es realizar un recorrido 
analítico por las transformaciones que ha atravesado el 
ámbito rural de los países miembros del Mercado Común 
del Sur a partir de la implementación de políticas neoli-
berales, con un especial énfasis en sus repercusiones sobre 
el empleo rural.

El 26 de marzo de 1991 la Argentina, Brasil, Paraguay y 
Uruguay suscribieron el «Tratado de Asunción» con el ob-
jetivo de crear el Mercado Común del Sur (MERCOSUR). 
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1 La «siembra directa» es un sistema de siembra que deja sobre 

la superficie del suelo el rastrojo del cultivo anterior. No se realiza 

movimiento importante de suelo (ni araduras ni rastrajes) excepto 

el movimiento que efectúan los discos cortadores de los abresurcos 

de la sembradora al abrir una angosta ranura donde se localizará 

la semilla. Si bien este sistema es considerado como «conserva-

cionista», en el caso de la soja GM éste es combinado con el 

glifosato RR, cuyos efectos negativos sobre el medioambiente y 

la biodiversidad han sido demostrados a través de diversos estu-

dios. El siguiente sitio de Internet resulta de especial interés, http:

//parendefumigar.blogspot.com/.

Por aquel entonces, los principales mandatarios 
de estos países comenzaban a implementar las 
políticas neoliberales que caracterizarían a la 
década del noventa y transformarían profun-
damente la fisonomía cultural, política, econó-
mica y social de la región (Carlos Menem en 
Argentina, Fernando Collor de Melo en Brasil, 
Andrés Rodríguez en Paraguay y Luis Alberto 
Lacalle Herrera en Uruguay). Las principales 
características del modelo ortodoxo que se 
aplicó en aquel entonces fueron: un tipo de 
cambio fijo, el déficit fiscal estructural, una 
lógica de endeudamiento creciente, la liberali-

zación financiera, un modelo especulativo y una profunda 
flexibilización laboral.

En ese contexto, el ámbito rural de los países en 
cuestión atravesó un profundo proceso de modernización 
y cambio vinculado al uso de nuevas prácticas agronómicas, 
tales como la «siembra directa».1 Asimismo, la innovación 
tecnológica, en términos de la introducción de semillas 
genéticamente modificadas, maquinarias más sofisticadas 
y agroquímicos más eficaces, supuso la agudización de 
un proceso de cambio de los modos de organización de 
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Sembrado de soja en Argentina.

la producción. Al interior de este proceso, el empleo en el 
ámbito rural se vio profundamente afectado, con fuertes 
consecuencias sobre los procesos de trabajo agrícola. La 
expansión del monocultivo de soja GM (genéticamente 
modificada), que durante la primera década del siglo XXI 
se convirtió en el elemento clave de la agricultura de los 
países miembros del MERCOSUR, constituyó la punta de 
lanza de dicho proceso.

LOS RECORRIDOS DE LA SOJA GM 
EN EL MERCOSUR

Con la liberación de la semilla de soja GM resistente al glifo-
sato en la Argentina, en el año 1996, dicho cultivo comenzó 
a expandirse por la mayoría de los países del MERCOSUR 

en forma acelerada. Las características de este recorrido 
resultan ilustrativas para comprender el posterior impacto 
que este proceso de transformación agrícola tendrá en el 
ámbito del empleo rural.

Comencemos, entonces, por la Argentina. Si bien a 
fines de la década de 1950 se realizaron los primeros es-
tudios para evaluar la posibilidad de cultivar soja en dicho 
país, fue recién a mediados de la década del setenta que 
el mismo empezó a incrementarse, y en 1996 cuando las 
variedades de semillas GM o transgénicas de soja fueron li-
beradas al mercado. Esto implica que, si bien la producción 
de soja en la Argentina se expandió continuamente desde 
la década de 1970, su asociación con la siembra directa 
y la utilización de semillas GM Roundup Ready (RR) 
—resistentes al herbicida glifosato— marcaron un punto 
de inflexión a partir del cual se produjo un crecimiento 
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vertiginoso que posicionó a la soja GM como el cultivo 
más sembrado a nivel nacional, seguido por el trigo. La 
simplificación del manejo de las malezas a través de un solo 
herbicida constituyó un factor clave para el exitoso ingreso 
de esta variedad desarrollada por la firma estadounidense 
Monsanto y patentada por Nidera. La incorporación de 
tecnología (de insumos y de procesos) ha elevado los um-
brales de rentabilidad generando el desplazamiento de una 
gran cantidad de productores familiares y campesinos que 
han tenido que abandonar su establecimiento o arrendarlo, 
o que han sido expulsados de sus tierras mediante el uso 
de la fuerza.2

El caso de Paraguay resulta paradigmático por tratarse 
del país más pobre del MERCOSUR y, al mismo tiempo, 
del cuarto país exportador y quinto productor mundial de 
soja transgénica. Paraguay es, desde hace mucho tiempo, un 
país eminentemente agropecuario, tanto en lo económico 
como en lo social. En la actualidad, el sector agropecuario 
genera el 27% del Producto Bruto Interno (PIB), ocupa el 
36% de la población económicamente activa y aporta el 
90% de las divisas (Teubal, et al., 2005). Se trata del país 
que tiene la distribución de tierra más injusta de Latino-
américa, el 1% de la población posee el 77% de la tierra 
(Palau, et. al., 2007), y en el cual casi la mitad de los 5,5 
millones de paraguayos que habitan el territorio nacional 
vive en áreas rurales, en pequeñas explotaciones campesi-
nas y depende de la producción primaria (Mora, 2006). 
El ingreso de las semillas de soja transgénica al Paraguay 
ha sido de modo similar al de Uruguay y Brasil. Aunque 
Monsanto nunca patentó la soja RR en el país, la transna-
cional permitió y estimuló su introducción ilegal desde la 
Argentina, para que una vez difundidas y establecidas en 
suelo nacional, los productores empresariales pagaran por 
el uso de la tecnología RR y el gobierno se viera compelido 
a legislar y aceptar su uso. Una vez que las semillas de soja 
transgénica comenzaron a introducirse ilegalmente en la 
campaña 1999/2000, fueron rápidamente sembradas en 
grandes extensiones de tierra, de modo mecanizado y con 
uso intensivo de agroquímicos. Como resultado, hoy en día 
las semillas de soja sembradas en Paraguay se encuentran 
en su totalidad modificadas genéticamente (Palau, 2007) y 

en abril de 2005 las distintas cámaras agrícolas convinieron 
abonar a Monsanto sus «derechos» de patentamiento. Desde 
la campaña agrícola 1999/2000 la soja transgénica se ha 
expandido como un monocultivo a gran escala, desarrollada 
por grandes productores capitalizados que desplazan de sus 
territorios a campesinos e indígenas y expulsan mano de 
obra rural.

En el caso de Uruguay, en el año 2006 se sembraron 
aproximadamente 277 mil hectáreas de soja y se produje-
ron más de 478 mil toneladas. Este cultivo, que comenzó 
a expandirse en dicho país en el año 2003, generó en 
el 2004 más de 90 millones de dólares de exportaciones 
(Gudynas, 2008). En la década de 1990, la integración 
regional a partir de la conformación del MERCOSUR 
dinamizó la producción agroindustrial. La introducción 
de la soja transgénica en Uruguay tuvo lugar durante 
la segunda mitad de la década del 90. Este cultivo no 
fue sometido a una evaluación de riesgo, ya que en el 
momento en que se introdujo no existían en el país los 
mecanismos legales para llevar acabo una evaluación previa 
antes de aprobar su autorización. En el último quinque-
nio, la expansión se ha producido sobre «nuevas» tierras 
destinadas a la agricultura o a través del desplazamiento 
de las producciones tradicionales. Al igual que en los casos 
ya analizados, el crecimiento se basa en la gran empresa 
agrícola, presionando a la migración de los productores 
más pequeños y reduciendo el requerimiento de mano de 
obra en el proceso productivo.

A diferencia del resto de los países del MERCOSUR, 
en el año 2006 Brasil conmemoró los 126 años de intro-
ducción de la soja en su territorio, donde permaneció casi 
olvidada por más de 70 años. A lo largo de los últimos 
60 años, el cultivo de soja en Brasil se ha expandido hasta 
alcanzar más de 21 millones de hectáreas de tierra cultivada. 
Su etapa de crecimiento comenzó en la década de 1960 
y persistió en el tiempo hasta convertirse en el producto 

2 En el caso de la Argentina, recomendamos ampliar esta información 

a través del sitio de Internet del Movimiento Nacional Campesino 

Indígena, http://www.mnci.org.ar/.
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líder del agronegocio brasileño. En la actualidad, Brasil es 
el segundo productor mundial de granos de soja, luego 
de Estados Unidos y seguido por Argentina. La siembra 
de la soja GM, resistente al pesticida RR, causó polémica 
desde sus inicios en el caso de Brasil y fue prohibida por 
un fallo judicial de 1999. Éste exigía un estudio previo 
del impacto ambiental, en cumplimiento de disposiciones 
constitucionales. Sin embargo, su siembra se generalizaría 
en el Estado de Río Grande do Sul a partir de la siembra de 
semillas importadas ilegalmente desde Argentina y, luego, 
se expandiría a otros Estados como producto de la falta de 
control por parte de las autoridades. A pesar de haberse de-
clarado contrario a una liberación sin criterios de precaución 
durante la campaña electoral, una de las primeras acciones 
del gobierno de Luiz Inácio Lula da Silva fue la autoriza-
ción de la comercialización de la soja transgénica plantada 
ilegalmente en la zafra 2002/03.3 La medida provisoria, 
transformada posteriormente en Ley Federal, autorizó la 
venta de la zafra dentro y fuera del país.

MONOCULTIVO DE SOJA GM, 
PROFESIONALIZACIÓN Y EXPULSIÓN 
EN EL MERCOSUR

Como señalábamos previamente, los años noventa constitu-
yeron un periodo de profundización de ciertos procesos de 
modernización que se venían dando en el ámbito agrícola 
de los países del MERCOSUR desde décadas previas. En 
este sentido, resulta fundamental observar el rol desempe-
ñado por las políticas públicas de corte neoliberal a partir 
de la definición de las vías y la intensidad de las nuevas 
formas de acumulación de capital. Es, precisamente, en el 
marco de dichas políticas desregulatorias, en un contexto 
mundial de fuerte aumento de los precios de los productos 
agrícolas de exportación y ante un significativo aumento 

de la rentabilidad de dichas producciones, que se produce 
el desembarco del gran capital en la actividad agrícola. 
Desembarco que se dará de la mano del surgimiento de 
nuevos actores sociales, tales como los pooles de siembra y 
los fondos de inversión.

En este sentido, los estudios recientes indican que el 
proceso reciente de expansión del monocultivo de soja GM 
ha implicado un aumento de la concentración productiva, y 
el desplazamiento de pequeños y medianos productores, que 
se expresa en la desaparición de explotaciones, en la dis-
minución de las unidades productivas de menor tamaño y 
en el aumento de la superficie media total de las unidades 
productivas. A fin de comprender mejor esta dinámica 
debemos mencionar que la incorporación de tecnología, 
asociada fundamentalmente al uso de las semillas GM que 
requieren una mayor capitalización, ha elevado los umbra-
les de rentabilidad, al mismo tiempo que ha generado un 
aumento de la unidad mínima de producción. En el ámbito 
del empleo, la incorporación de maquinaria más sofisticada 
y, fundamentalmente, de la «siembra directa» ha afectado a 
todo el proceso de producción y con ello a las características 
del trabajo agrícola mismo. En este contexto, se destaca la 
reducción de la demanda de mano de obra que tiene con-
tacto directo con las tareas de ejecución y la emergencia de 
nuevos actores especializados encargados de dirigir y orientar 
la producción, observándose una mayor externalización de 
funciones (Blanco, 2001).

Los procesos de concentración productiva y gerencial, 
el desplazamiento de pequeños y medianos productores, y 
el desempleo rural se encuentran fuertemente vinculados a 
la disminución de las labores requeridas y la ampliación del 
ciclo anual para la siembra de los cultivos. Por otra parte, 
el aumento de la complejidad del proceso de trabajo, por 
ejemplo la mayor precisión en el uso de los insumos y el 
empleo de maquinaria más sofisticada, ha traído apareja-
da la necesidad de una mayor capacitación por parte de 
quienes llevan a cabo la actividad. Este último fenómeno, 
que ha dado en llamarse profesionalización, se encuentra 
ligado al uso de tecnologías tales como la informática y 
la cibernética, muchas de las cuales reemplazan la labor 
humana.

3 En relación a este tema, recomendamos consultar el sitio de Internet 

del Movimiento Sin Tierra de Brasil, www.mst.org.br.
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Es en este contexto que el sector contratista, como 
sujeto de la producción, ha comenzado a desempeñar 
un papel de mayor importancia, especialmente como 
consecuencia del aumento de la complejidad que supone 
el proceso de trabajo agrícola en el marco del modelo 
productivo industrializado y de la externalización de ciertas 
funciones clave del proceso productivo. Siguiendo lo desa-
rrollado por David Harvey, el surgimiento de estos nuevos 
actores sociales puede concebirse como una de las formas 
en que el capital se ha reestructurado a sí mismo con el 
propósito de ejercer un mayor control sobre la producción, 
las inversiones, el mercado y el trabajo en el ámbito rural. 
En este marco, cabe plantear que el problema no consiste, 
en forma exclusiva, en la expansión cuantitativa del cultivo 
de soja, sino en la creciente vigencia de un sistema pro-
ductivo industrializado del cual la soja es solamente una 
de sus expresiones posibles. Estas dinámicas también se 
encuentran vinculadas al proceso de transnacionalización 
que han atravesado y atraviesan las agriculturas de la re-
gión. Los nuevos desarrollos tecnológicos ya descritos han 
sido, en su gran mayoría, desarrollados y promovidos por 
empresas y corporaciones, generalmente transnacionales, 
en algunos casos en íntima vinculación con universidades 
y centros de investigación de los países desarrollados y de 
la región. En este contexto, la capacidad de investigación 
e innovación científico-técnica propia se ha deteriorado y 
ha pasado a desempeñar un papel menor.

La profundidad del proceso de transformación del 
empleo rural en el MERCOSUR que hemos analizado, 
puede dimensionarse mejor al observar la importancia que 
tiene la producción de soja GM de sus países miembros. 
En la actualidad, la producción combinada de los países del 
MERCOSUR y Bolivia sobrepasa las 116 millones de tone-
ladas de soja, convirtiendo a la región en el mayor productor 
mundial. Brasil por sí solo es el segundo productor mundial 
(22 millones has., y 60 millones toneladas), y Argentina el 
tercero (17 millones has., 48 millones toneladas). Paraguay 
posee el mayor porcentaje de su área agrícola dedicada a la 
soja, mientras que la mayor tasa de crecimiento del cultivo se 
observa en Uruguay (un 2.636% entre 2000 y 2007). Casi 
toda esta soja es exportada hacia otras regiones, especial-

mente la Unión Europea y China. El éxito de esta tendencia 
ha desembocado en que algunos cultivos se conviertan en 
los productos líderes en las exportaciones nacionales. Por 
ejemplo, en Brasil las exportaciones de soja alcanzaron los 
US$ 11.400 millones en 2007, representando el 20% de 
las exportaciones agroindustriales totales. Exportaciones de 
este tipo, a su vez, se vuelven claves para asegurar la balanza 
comercial de los países en cuestión. Estos datos nos permiten 
comprender el hecho de que la degradación ecológica y so-
cial que este modelo trae aparejado sea sistemático ocultado: 
montes y bosques están siendo talados, los ecosistemas son 
afectados, la biodiversidad disminuye, la fertilidad del suelo 
está siendo dañada por la erosión, las aguas se contaminan y 
las comunidades campesinas e indígenas son expulsadas de 
sus territorios a través de múltiples dispositivos.

Por otra parte, así como durante la década del noventa 
el modelo propuesto e impulsado para el agro de los países 
del MERCOSUR se encontraba en total sintonía con las 
políticas estructurales de los mismos, a partir del arribo de 
gobiernos con perspectivas críticas en relación a las políti-
cas neoliberales que los precedieron, a comienzos del siglo 
XXI, son muchas y muy interesantes las inquietudes que 
comienzan a emerger, ubicando nuevamente a la cuestión 
del desarrollo en el centro del debate.
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